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	REPUBLICA DE CUBA

Misión Permanente ante la Oficina de las Naciones Unidas en Ginebra y los Organismos Internacionales con sede en Suiza




Nota No.: 865/2016
La Misión Permanente de Cuba ante la Oficina de las Naciones Unidas y las Organizaciones Internacionales con sede en Suiza, saluda a la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos y tiene el honor de referirse a la nota del 12 de octubre de 2016 de la Relatora Especial sobre el derecho a la alimentación, en la que se circula un cuestionario sobre las implicaciones del uso de pesticidas y el derecho a la alimentación.

La Misión de Cuba tiene a bien trasladar los siguientes comentarios:

La promoción y protección de todos los derechos humanos para todos y su plena realización ha sido una prioridad invariable de la gestión del Gobierno cubano y sus instituciones. Por ello, la protección y garantías efectivas para el acceso de todos a los derechos a la salud y la alimentación han recibido particular atención desde el 1ro de enero de 1959.

Dentro de estos esfuerzos se destacan las múltiples medidas encaminadas a desarrollar la producción de alimentos en el sector agropecuario, con el objetivo de favorecer el acceso de los cubanos a una alimentación balanceada, como requisito para un nivel de salud adecuado. No obstante, los avances de este sector han sido paulatinos, en correspondencia con nuestra situación de pequeño e insular país en desarrollo.

Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas

para los Derechos Humanos

Ginebra
En este ámbito, se ha abordado la cuestión del uso de los pesticidas en la producción agrícola, con la finalidad de limitar sus impactos en la salud de las personas y el medio ambiente.

Respuestas a preguntas 1, 2, 3 y 4: Sobre las leyes y medidas para regular el uso de pesticidas y restringir sus efectos perjudiciales en la salud humana, en particular de los grupos vulnerables, y en el medioambiente:

Sobre la base del mandato constitucional de que el Estado es el principal garante de la salud en Cuba, la legislación nacional incluye salvaguardas generales para prevenir y mitigar los efectos negativos de los pesticidas en la salud de las personas y el medioambiente.

En tal sentido, los actores y entidades que intervienen en la producción agrícola y pecuaria de alimentos están sujetos al cumplimiento de la Ley No. 81 de 1997, “Ley de Medio Ambiente”. En función de esta norma, para lograr el  desarrollo sostenible las actividades económicas deben cumplir los objetivos previstos por su art.9, dentro de los cuales se incluye “propiciar el cuidado de la salud humana, la elevación de la calidad de vida y el mejoramiento del medio ambiente en general.”

Esta ley también incluye, en su art.8, los conceptos de “agricultura sostenible”
 y “desechos peligrosos”
, que en general abordan la cuestión del uso de pesticidas en la producción de alimentos. Dentro de los desechos peligrosos se incluirían los derivados del uso de pesticidas en la agricultura como actividad humana; y en la noción de agricultura sostenible, estaría implícita la necesidad de que el uso de estas sustancias sea socialmente aceptable, viable económicamente, y en armonía con el medioambiente.

Adicionalmente, los centros de investigación y desarrollo de productos y sustancias utilizadas en la producción de alimentos tienen la responsabilidad, bajo la Ley de Medio Ambiente y otras normas jurídicas complementarias, de asegurar que los nuevos productos que se creen no supongan daños a la salud humana o el medioambiente.

Por su parte, la Ley No. 62 de 1987, “Código Penal”, consagra varias figuras delictivas destinadas a proteger la salud humana como bien jurídico, incluyendo en el ámbito de la producción agropecuaria de alimentos. Así, se prevén sanciones severas para quienes provoquen daños a la salud, lo cual en determinados casos podría incluir el uso de pesticidas con impactos perjudiciales para las personas, dentro del Capítulo V “Delitos contra la salud pública”, del Título III “Delitos contra la seguridad colectiva”. Otros delitos refuerzan esta protección de carácter penal, como son: la infracción de las normas para prevenir y combatir enfermedades y plagas de animales y plantas (art.237); la contaminación de las aguas (art.238); y el sabotaje (art. 104 y 105). 

En el marco del proceso de perfeccionamiento del modelo de desarrollo económico y social cubano, tanto la protección del medioambiente como la producción agropecuaria de alimentos son elementos priorizados. Por ello, están en estudio medidas complementarias de diversa naturaleza para estimular el aumento de los rendimientos agrícolas desde un enfoque medioambientalmente sano y de desarrollo sostenible. 

En materia de atención a la salud, cabe destacar que Cuba cuenta con un Sistema Nacional de Salud de reconocido prestigio internacional, que es gratuito y cubre al 100% de la población. Este sistema, cuyas instituciones de atención y capacidades de cobertura médica llegan a todos los rincones de la geografía nacional, ha logrado establecer y perfeccionar programas específicos para distintos segmentos de población. Los niños, las mujeres embarazadas, las personas con discapacidad y las personas de edad reciben los tratamientos requeridos en función de sus necesidades específicas. 

En las zonas rurales, en las que se realiza la mayoría de las actividades agropecuarias, también se ha desarrollado exponencialmente el sector salud. Estas zonas cuentan con las instalaciones, recursos y especialistas necesarios para garantizar una atención de salud de calidad a sus habitantes. Los programas dirigidos de manera específica a los distintos grupos de población también tienen presencia en estos territorios. 

Por ello, la atención de la salud en función de los requerimientos propios de las actividades agrícolas y pecuarias en el país no constituye un problema dentro de nuestro sistema de asistencia médica.

Respuesta a la pregunta 10. Sobre los retos para prevenir y mitigar los efectos de los pesticidas en la salud humana, el derecho a la alimentación y el medioambiente: 

Al igual que ocurre con la mayoría de los países en desarrollo, los principales retos que enfrenta Cuba para poder continuar avanzando en la prevención y mitigación de efectos nocivos de los pesticidas sobre la salud humana y el medioambiente, se derivan del subdesarrollo, de la falta de recursos económicos y capacidades tecnológicas necesarias, y del acceso desigual a los mercados internacionales. 

En el caso cubano, el país ha tenido que sortear además los nocivos efectos del bloqueo económico, comercial y financiero de Estados Unidos durante más de 50 años. Esta ilegítima y criminal política, rechazada por la comunidad internacional,  ha provocado afectaciones por un monto de 605 millones 706 mil 289 dólares sólo en el sector de la alimentación. Ello se manifiesta en el encarecimiento de los precios de las semillas, fertilizantes, piezas de repuesto para equipos agrícolas y otros insumos al tener que comprarlos en mercados geográficamente distantes y no poder hacerlo en Estados Unidos. Del mismo modo, el bloqueo ha obstaculizado la posibilidad de adquirir tecnologías más avanzadas en materia de producción agrícola, que permitan sustituir por completo el uso de pesticidas en este sector.

Para que los países en desarrollo puedan erradicar el uso de pesticidas en su producción de alimentos, es preciso fortalecer la cooperación internacional y la transferencia de recursos, tecnologías y conocimientos medioambientalmente sanos. Ello requerirá, por supuesto, de un mayor compromiso político por parte de los países ricos y de una voluntad encaminada a proteger más y mejor tanto el medioambiente como la salud humana en todo el mundo.

Habría que transformar los irracionales e irresponsables patrones de producción y consumo; revertir el injusto orden económico internacional; y limitar el poder de las grandes transnacionales agrícolas. Habría que destinar mayores recursos al desarrollo de los países pobres.

La Misión Permanente de Cuba ante la Oficina de las Naciones Unidas y las Organizaciones Internacionales con sede en Suiza, aprovecha la ocasión para reiterar a la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos el testimonio de su consideración. 

Ginebra, 21 de diciembre de 2016.
� Agricultura sostenible: sistema de producción agropecuaria que permite obtener producciones estables de forma económicamente viable y socialmente aceptable, en armonía con el medio ambiente (Artículo 8 de la Ley No. 81 de 1997, “Ley de Medio Ambiente”).


� Desechos peligrosos: aquellos provenientes de cualquier actividad y en cualquier estado físico que, por la magnitud o modalidad de sus características corrosivas, tóxicas, venenosas, explosivas, inflamables, biológicamente perniciosas, infecciosas, irritantes o cualquier otra, representen un peligro para la salud humana y el medio ambiente (Artículo 8 de la Ley No. 81 de 1997, “Ley de Medio Ambiente”). 





